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Con Filósofas del pasado, el lector encuentra un novedoso aporte colectivo en la recuperación de las voces silenciadas de las mujeres filósofas en la historia de la disciplina. La lectura detenida de los artículos que componen este libro permite seguir una trama filosófica, de la antigüedad hasta el siglo XX, desde Europa hasta América, que hilvana nombres -aparentemente- dispares, como Téano de Crotona, Laura Cereta, Anne Conway, Sor Juana Inés de la Cruz, Concepción Gimeno de Flaquer y Laureana Wright. El trabajo dedicado y profundamente crítico de las autoras de este libro no se detiene solamente en las ideas de estas mujeres, sino que el valor de sus pensamientos es una ocasión para preguntarse por su ocultamiento. Así, el libro contribuye a la problematización de los relatos y enfoques historiográficos tradicionales de la filosofía y busca construir una manera de investigar y de hacer historia que permita incluir a las filósofas excluidas del canon.

En su estructura, el libro cuenta con un prefacio, un artículo preliminar sobre la historiografía de la filosofía, cinco capítulos dedicados al pensamiento de cada una de las filósofas mencionadas y una bibliografía general de la obra.

En lo que respecta al prefacio, Teresa Rodríguez, coordinadora de la obra, nos trae la pregunta que el libro busca responder: “¿Cómo debemos investigar para incluir a las mujeres que practicaron la filosofía en la historia de la disciplina?” (Rodríguez, 2025, p. 9). La autora remarca el compromiso con la historia de la filosofía, la necesidad de crear nuevos modelos historiográficos y metodologías y los avances que se han hecho en este proyecto, específicamente desde Latinoamérica. Cabe recalcar que, como indica Rodríguez, este libro es posible por el trabajo colectivo de la Red Latinoamericana de Estudios sobre Filósofas en la Historia (ReLaFHI) que reúne a más de 100 personas dedicadas al estudio de las filósofas –entre ellas, las cinco autoras que escriben los diversos capítulos que conforman esta obra– y por los proyectos de investigación “Mujeres filósofas en las historias generales de la filosofía” e “Inclusión de las mujeres filósofas en la historia de la filosofía: nuevas metodologías” que aportan los marcos teóricos y metodológicos para su realización.

Por otra parte, en el artículo preliminar de Teresa Rodríguez se pretende comprender las maneras en que se ha dado la exclusión de las mujeres de la historia de la filosofía y cómo es posible subsanar esta ausencia. La autora descarta las respuestas tradicionales y señala, en cambio, a la historiografía filosófica y, en particular, a los historiadores de la filosofía. La histórica misoginia de nuestras sociedades se ha traducido, en este ámbito, en la decisión de un borramiento intencional y en la elaboración de mecanismos de exclusión de las mujeres filósofas. Entre estos mecanismos se encuentran ciertos principios historiográficos y metodológicos, como la noción de sistema filosófico desarrollada por Brucker en el siglo XVIII. Para contrarrestar el peso de la tradición, Rodríguez apuesta por un enfoque historiográfico contextual y un modelo conversacional de la filosofía que permita recuperar las prácticas sociales y la situación de enunciación de las filósofas en su tiempo, reconocer otros géneros textuales como filosóficos y resignificar el valor de los temas, preocupaciones y problemas que abordan estas autoras y que, tradicionalmente, se han considerado menores o, llanamente, como no-filosóficos.

Tras los preliminares historiográficos, el libro continúa con el capítulo de Mariana Gardella Hueso, dedicado a la filósofa Téano de Crotona. El capítulo avanza abordando la presencia espectral de mujeres en las historias de la filosofía tradicionales y las maniobras de rescate de sus figuras que se han realizado en estos últimos años. Respecto a estas maniobras, Mariana Gardella plantea la pregunta que atraviesa el artículo: ¿Qué criterios se pueden utilizar para reconocer a una filósofa? Así, Gardella problematiza el criterio de relación con la tradición filosófica, empleado por Waithe y otros autores, por no ser ni necesario ni suficiente. El caso de Téano de Crotona ejemplifica perfectamente esta discusión: si bien la pitagórica cumple con este criterio, es su aporte original a dos problemas de la tradición filosófico-pitagórica –la inmortalidad del alma y la relación entre los números y las cosas– y el abordaje de una cuestión supuestamente menor, como el comportamiento femenino, lo que nos permite afirmar sustantivamente su condición de filósofa.

El artículo de Viridiana Platas introduce a la filósofa humanista Laura Cereta a partir de su diálogo Illasinarium funus oratio u Oración fúnebre a un asno. Tradicionalmente, esta obra de Cereta fue considerada un encomio satírico sin mayor valor por tratar una cuestión supuestamente insignificante, como la inmortalidad del alma animal. Sin embargo, siglos después, Viridiana Platas, entre otras investigadoras, rescata del olvido este diálogo reconociendo en él una reflexión sobre la sabiduría femenina, su valor y aplicabilidad.

Con Natalia Strok el lector asciende a los cielos metafísicos de la platónica de Cambridge, Anne Conway. El capítulo se dedica a abordar la jerarquía de seres construida en Principia philosophia, las transmutaciones a su interior y el lugar central del dolor en el sistema metafísico de la obra póstuma de Conway. Strok nos orienta en la intrincada y asombrosa metafísica monista de la platónica inglesa, sugiriendo, hacia el final del capítulo, una interpretación de los descensos y ascensos en la escala de seres que aleja a Conway de la escatología católica y, a cambio, acerca el cielo al mundo natural.

El capítulo de Silvia Manzo nos sitúa en Hispanoamérica a partir de las figuras de Sor Juana Inés de la Cruz y de Concepción Gimeno de Flaquer. Con profunda erudición, Manzo recupera la historia de las galerías de mujeres ilustres y su función normativa en la construcción de las subjetividades femeninas para ocuparse específicamente de una virtud que aparece en ellas: la modestia. La autora distingue, por un lado, entre modestia física, o pudor, y modestia intelectual para preguntarse por la relación de esta última con la sabiduría: ¿Es la modestia intelectual un mandato que estas mujeres padecen y moldea su subjetividad o es vivido, en cambio, a la manera socrática, como el origen de la verdadera sabiduría? El artículo de Manzo explora este interrogante en la biografía de ambas filósofas buscando comprender el lugar que estas mujeres ocuparon, construyeron y supieron conquistar en el marco de las sociedades de su tiempo.

Finalmente, el último capítulo del libro, escrito por Teresa Rodríguez, recupera la importancia del nombre propio dentro de la historia de la filosofía. La autora propone un doble proyecto complementario: por un lado, una antionomástica, que se dedica a estudiar el olvido y borramiento del nombre de las filósofas, tratando de comprender los mecanismos que hicieron posible esta amnesia histórica; por otro lado, una onomástica filosófica, que suponga el regreso de modelos biográficos para recuperar el nombre y la vida de aquellas que fueron injustamente borradas. En este sentido, Laureana Wright aparece como un ejemplo de la onomástica en un doble sentido: en cuanto su obra, Mujeres notables mexicanas, aporta en ella, y en cuanto su biografía es prácticamente desconocida y, por tanto, es susceptible de un trabajo onomástico, que es lo que aporta Rodríguez en el resto del capítulo.

Como palabras finales, cabe destacar que Filósofas del pasado es una verdadera ráfaga de aire fresco en el campo de la historiografía de la filosofía y los estudios sobre filósofas, una obra que, para nuestra alegría, proviene de distintos espacios académicos de Latinoamérica. Al concluir la lectura, el lector se encuentra no solo con renovadas reflexiones y herramientas metodológicas, sino también con una comprensión de la historia de la filosofía que, aunque todavía incompleta, resulta más rica y más justa al recuperar y restituir en su lugar notables capítulos que fueron extraviados en el tiempo. Es, creo, un libro con el que las propias autoras hubieran querido contar durante su formación y que, afortunadamente, hoy recibimos y leemos con genuina satisfacción.
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